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EDITORIAL DEL DIRECTOR
DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS

“P
ensemos en esa niña que
murió de frío en Siria ante-
ayer”. Así ha dicho el Papa
Francisco en el ángelus del

16 de febrero pasado, mientras explicaba el
sermón de la montaña, del Evangelio de
San Mateo 5,17-37.

Imán es una niña siria de un año que, po-
co tiempo antes del sermón del Santo Padre,
se enferma de bronquitis. Por ello, el papá la
toma en sus brazos y corre sin importar el
viento y la nieve, por el campo de refugiados
afuera de Alepo donde se encuentran en ese
momento, para intentar salvarla. Tarda dos
horas. A pie. Antes de llegar al hospital más
cercano. Imán, no logra recibir ayuda en
tiempo, porque muere antes de frío.

El drama de los refugiados sirios y de sus
hijos, que seguimos con la oración, está bajo
los ojos de todos desde hace tiempo. Según
la organización sin fines de lucro “Save the
children” es la guerra civil en Siria que ha
provocado la huída de al menos 290.000 ni-
ños, obligados a abandonar sus casas a cau-
sa de la violencia. Empeora la situación de
las familias desplazadas, el duro invierno y
el hacinamiento de los campos de refugia-
dos. Las personas abandonan sus casas, sin
tener un lugar donde estar y sin saber adón-
de ir. Los niños que sobreviven al frío deben
afrontar el miedo, la falta de comida y se ven
privados de su derecho a la educación.

Por todos estos motivos, junto al alcalde
de Casia y al Padre Rector de la Basílica de
Santa Rita, hemos acogido con el corazón
abierto la propuesta del obispo, el Monseñor
Renato Boccardo, de elegir para el hermana-
miento de paz y de fe 2020 a la ciudad sim-
bólica de Maalula, con el propósito de llevar
un mensaje de diálogo y reconciliación, de
perdón y paz en la tierra martirizada de Siria.
La delegación civil y religiosa de Casia parti-
rá el 22 de abril para Damasco, en un viaje
portador de esperanza que durará cinco días.

Y es por esta razón que Sor María Rosa
Bernardinis, Madre Superiora del monaste-
rio de Santa Rita, ha decidido también ayu-
dar a los niños sirios y a sus padres, en un
proyecto donde participará la Fundación

Santa Rita de Casia, presidida por la Madre
Superiora. Para que el mensaje de caridad
de nuestra amada santa llegue a las vícti-
mas de la guerra también en lo que se re-
fiere la concreción. Queridos amigos y que-
ridas amigas de Santa Rita, tendremos la

oportunidad de compartir con ustedes có-
mo ayudar a las personas necesitadas en
Siria y, si queréis ayudarnos, todo el bien
que podréis hacer será para estas familias
como pan de vida.

“Pensemos en las guerras, pensemos en
las consecuencias de las guerras, pensemos
en esa niña que murió de frío en Siria ante-
ayer. Tantas calamidades, tantas. Esto es el
resultado de las pasiones, y la gente que ha-
ce la guerra no sabe cómo dominar sus pa-
siones. No cumplen con la ley. Cuando se
cede a las tentaciones y pasiones, uno no es
señor y protagonista de su vida, sino que se
vuelve incapaz de manejarla con voluntad y
responsabilidad”. (Papa Francisco).
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Pensando 
en Imán



DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS

S
or Maria Pia Giudici,
nacida en Viggiù
(Varese), es una sa-
lesiana que ha fun-

dado en Subiaco (Roma) la
Casa de oración San Biagio,
un paraíso de espiritualidad
y naturaleza, donde la fe se
funde con la belleza de la
creación. Sus palabras reve-
lan su alma y su visión:
“Tengo 97 años - me dice -
pero mi corazón tiene 20. La
vida es hermosa a cualquier
edad. Quiero entregar esta
certeza, principalmente a to-
dos los jóvenes, para que lo-
gren afrontar la monotonía,
la indiferencia, la apatía y a
veces la desesperación”.

La Pascua es la vida que
florece. “Es muy bonito que
esto ocurra en primavera - re-
conoce Sor Maria Pia - cuan-
do se produce este hermoso
despertar de la creación. La
Pascua es la victoria de la vi-

da sobre la muerte. Lamenta-
blemente, existe una parte
de la humanidad que se
acostumbra a otras cosas,
porque la Pascua es la fiesta
de las compras fáciles. Pero
la maravilla, aquella verdade-
ra y profunda, es vivida por el
hombre capaz de interiori-

dad. En efecto, porque él
puede entender cuán impor-
tante es esta fiesta, porque la
victoria sobre la muerte es el
mismo Jesús, el Verbo encar-
nado, el rostro espléndido del
Dios Creador, que se ha con-
vertido en uno de nosotros”.

En el tiempo en que vivi-
mos, muy a menudo la muer-
te parece prevalecer. Enton-
ces, es fundamental que el

hombre se ponga al servicio
de la vida. Sor Maria Pia ha
encontrado su camino en la
fe: “Jesús dijo «Yo soy la resu-
rrección y la vida, quien cree
en mí no morirá para siem-
pre». Nuestra mentalidad de-
be estar impregnada por la fe,
porque la fe no es la Cenicien-
ta de la razón sino más bien
su hermana mayor. La belleza
de la creación me emociona
desde siempre. Desde cuando
era niña, con poca alegría de
mi madre y de mi padre, me
trepaba por los árboles e iba a
mirar las yemas que se abrían;
el pequeño brote cuidado con
tanto esmero y perfección. La
fe es un complemento nece-
sario de la razón, porque la fe
nunca es esclava de la razón,
sino que la completa y la ilu-
mina”.

Sor Maria Pia ha dedicado
su existencia a la vida, ini-
ciando a partir de aquellos

Pascua, el renacimiento
del hombre y de la creación

Diálogo con Sor Maria Pia Giudici, la religiosa
salesiana que le dice sí al Señor y a la vida

de Alessia Nicoletti
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La Pascua es
la vida que
florece
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que son depositarios de ella:
los jóvenes. “Fui profesora de
letras en una escuela secun-
daria y vi cuán importante es
ayudar a los niños que empie-
zan a hacerse preguntas so-
bre el sentido de la vida: en-
señar la unión que existe en-
tre esta vida y la que vendrá.

La respuesta está dentro de
nosotros, en esa profundidad
que estamos pasando por alto:
a imagen y semejanza de
Dios, todos somos algo infini-
to y grande. Pienso que ya los
adolescentes han de ser con-
cientizados y hechos respon-
sables de la riqueza que po-
seen, que no puede ser olvi-
dada, pero que ha de ser un
medio para que nuestra exis-
tencia y la de los demás sea
más hermosa, disfrutando de
las jornadas que Dios nos
ofrece y atesorando todo lo
que nos dice la creación”. Sor
Maria Pia es también muy
concreta y me relata un her-
moso proyecto: “Con nuestros
jóvenes en San Biagio quere-
mos crear el bosque del Sí: el
sí a la vida. Cada joven traerá
una plantita. Subiremos la
montaña que está cerca del
bosque y plantaremos los ar-
bolitos, dándoles quizás tam-
bién un nombre. Así los jóve-
nes vendrán a visitar su árbol
para ver cómo crece, apren-
diendo a respetar y a amar la

creación”.
Mucho pueden hacer, es

decir, espiritualidad y fe para
cuidar y proteger la creación.
Para Sor Maria Pia, el lazo es
la misericordia. Dice: “Si tra-
to de vivir la misericordia, con
la ayuda del Señor me hago
presente a Él y a mí misma;
así caminando no pisaré las
pequeñas criaturas que salen
de un agujero en la tierra, es-
taré atenta al descubrir la pri-
mera yema, dándome cuenta
también de cuánta ternura y
experiencia revela. También
los animales revelan aspectos
positivos de la vida. El perro

de nuestra comunidad mueve
la cola feliz si solo lo miro y
logra llevarse bien con el ga-
to, tanto es así que lo saluda
todos los días. Todo esto for-
ma parte de aquella suprema-
cía de la misericordia que re-
almente es el primer rostro
del amor. Así, dentro de este

proceso, la jornada no sólo
comienza bien, sino que ad-
quiere también su belleza”.

Sor Maria Pia nos invita a
volver a la tierra, así como ha
hecho ya en 2014 con su libro
“Esta nuestra buena tierra”,
donde la tierra es vista como
gratitud del mundo. “Espero
poder seguir escribiendo sobre
este tema tan importante. Es
aconsejable que nuestra alma
viva unida a la creación: ex-
presión del amor de un Dios
Creador infinitamente amante
de lo que él mismo ha querido
para el bien de todos. Cada
día Dios, a través de la crea-

ción, nos permite abrirnos a la
vida, a la verdad, a la belleza y
a la bondad. Dostoevskij, gran
literario ruso, escribió “La be-
lleza salvará al mundo”. ¿Cuál
belleza si no es la de Dios y la
de su creación puede salvar el
mundo? Lo que es justo, ver-
dadero y bueno también es
hermoso, porque es querido
por un Dios que, por amor, en
Jesús, su único Hijo, murió en
la cruz por amor. Pero el amor
obró la resurrección. Esta es
vida y la victoria que salva y
salvará siempre a quien apren-
da a amar”.

PASCUA COMO VIDA

Dios, a través
de la creación,
nos permite
abrirnos a la
vida

La belleza de
la creación me
emociona
desde siempre

Sor Maria Pia Giudici, aquí en el abra-
zo de sus hermanas, ascendió a los
cielos el 21 de febrero de 2020, mien-
tras nuestra revista estaba en impre-
sión. Esperamos que le llegue nuestra
oración.



DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS

E
s un verdadero servicio a la vida, lo
que los voluntarios de la Misericordia
de Casia “Angela Paoletti” desempe-
ñan cada día, soñando y realizando

una misión importante, que inicia del cora-
zón. Una obra en primer lugar humana, don-
de los treinta voluntarios, adultos y jóvenes,
cuidan la vida de quien se dirige a ellos. La
fraternidad, afiliada a la Confederación Na-
cional de las Misericordias de Italia, nació
en Casia el 17 de abril de 2019, pero la se-
milla de esta flor de solidaridad, humanidad
y esperanza ha sido plantada entre los es-
combros del terremoto del 30 de octubre de
2016 y de ellos ha germinado y crecido. Pre-
cisamente los voluntarios de las Misericor-
dias de Italia, en efecto, han sido los prime-
ros entre los numerosos rescatistas en llegar
a Casia. En particular han gestionado duran-
te meses, el comedor del campo de evacua-

dos, atendiendo no sólo el cuerpo sino tam-
bién el espíritu de la comunidad. Los volun-
tarios con uniforme color amarillo-cian han
pasado a ser amigos de la población, más
bien verdaderos hermanos. De este vínculo,
gracias al impulso de Fulvio Barbagallo de la
Misericordia di Lastra a Signa (Florencia),
nace la voluntad en la administración muni-
cipal de fundar en Casia una fraternidad, pa-
ra que no se corte ese hilo y la Comunidad
pueda disponer de un servicio importante. El
alcalde Mario De Carolis involucra a Pio Pao-
letti ya jefe de la asociación “Voluntarios An-
gela Paoletti” que se ocupaba de temas so-
ciales y que lamentablemente se estaba de-
cayendo. Pio, junto con quien sigue estando
en la antigua asociación, acepta la invitación
con entusiasmo e inicia así el renacimiento
dentro de la familia de las Misericordias, po-
niendo en práctica todos los pasos para la

Al servicio de la vida,
del prójimo y del territorio

La misión de la Misericordia
de Casia “Angela Paoletti”

de Alessia Nicoletti
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El Grupo de la Misericordia de Casia "Angela Paoletti" junto al
cuerpo de la Beata Madre Teresa Fasce, su protectora.



PASCUA COMO VIDA
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creación de la nueva Misericordia de Casia,
que ve la luz hace aproximadamente un año.

La principal actividad, que el grupo reali-
za diariamente, es el transporte a hospitales
o centros de asistencia sanitaria, acompa-
ñando a ancianos, personas necesitadas,
personas seguidas por asistentes sociales o
con discapacidad, para permitirles que pue-
dan realizar visitas o tratamientos médicos.
“A veces nos quedamos esperando durante
horas, sobre todo en la sala de urgencias -
especifica Pio - pero somos pacientes por-
que sabemos que estamos haciendo algo im-
portante y esencial para esa persona”. Quie-
nes les recompensan el tiempo, el compro-
miso, pero también los gastos en que incu-
rren son las mismas personas que se benefi-
cian del servicio, que se sostiene gracias a
las donaciones y ofrendas libres. Entre las
actividades, se encuentra también el servicio
en eventos públicos con la ambulancia y el

presidio ambulatorio activo, durante los fines
de semana de verano, en la avenida de la
Basílica de Santa Rita para peregrinos y tu-
ristas. Además, los voluntarios se desviven
todas las semanas también por los enfermos
del hospital de Casia, donando su compañía,
escucha y cercanía. Pues bien, en la Miseri-
cordia de Casia son verdaderos ángeles de la
guarda, que se sienten felices de poder dar,
porque reciben mucho más de lo que ofre-
cen. “Escuchar un gracias de las personas
que ayudas y acompañas, verlas en lágrimas,
porque de lo contrario se sentirían perdidas y
solas, te produce un efecto fuerte... Te hace
comprender que eres útil a algo, que has he-
cho una buena obra, te llena humanamen-
te”. Fundamental para la Misericordia de Ca-
sia es la relación con Santa Rita, ejemplo es-
piritual y concreto de vida y virtudes y tam-
bién con la Beata Madre Teresa Fasce, que
la fraternidad eligió como protectora.

TOMA
Y LEE

Alessandra Macajone se convirtió en
monja agustiniana en los años 60 en el
Monasterio Santa Rita de Casia. La Ma-
dre Macajone murió en el Eremitorio
agustiniano de Leccete en 2005, pero
su luz nunca se ha apagado en Casia,
tanto es así que las monjas agustinianas
han querido bautizar con su nombre a la casa de acogida nacida en 2006 en Bulacán,
Filipinas. En el libro, que obtiene de los diarios de la Madre Macajone, se descubre su
historia, pero principalmente su forma de vivir la vida monástica, basada en una fe fuer-
te y viva, siempre abierta a los sufrimientos y a los dramas de la vida de hoy. Un verda-
dero ejemplo para todos, especialmente para las jóvenes que quieren “encontrar” una
guía especial a lo largo del camino de su propia vocación.

Rallegrata da Dio 
Madre Alessandra Macajone

monaca agostiniana
Paola Bignardi

Ediciones Cantagalli, € 16

NUEVO PRIOR PROVINCIAL
El Padre Giustino Casciano es el nuevo Prior Provincial de los Agustinianos de Italia.
Elegido en Roma el 2 de febrero de 2020, el actual prior de la Basílica de San Nicolás
de Tolentino, sustituye al Padre Luciano De Michieli. Enviamos al Padre Giustino Cas-
ciano, que durante trece años fue parte de la Comunidad agustiniana de Casia recubri-
miento también el rol de Rector del Santuario, los mejores deseos de buen trabajo para
el nuevo e importante cargo para el cual ha sido llamado, como guía de la Familia
agustiniana de Italia. Sincero y profundo, va nuestro agradecimiento al Padre Luciano,
por el admirable servicio prestado en estos años (las monjas de Santa Rita).
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E
n los siglos pasados,
la Pasión de Jesús
era el centro princi-
pal de la vida de

cualquiera que deseara reco-
rrer un camino espiritual:
imitar al Cristo que sufre y
crucificado era la máxima as-
piración de las almas virtuo-
sas. Esto tuvo consecuencias
visibles: penitencias muy du-
ras para reproducir sobre uno
mismo los sufrimientos de
Jesús, manifestaciones tam-
bién exteriores de participa-
ción en la Pasión. Para tener
alguna idea basta pensar en
las procesiones del Cristo
muerto del Viernes Santo.

Santa Rita vivió plena-
mente este modo de ver las
cosas: para ella la Cruz era
también el objeto principal
de sus meditaciones, todo su
sufrimiento (¡y no fue poco!)

la unía a su Señor en la Cruz.
Uno de los episodios más fa-
mosos de la vida de Santa
Rita es la espina de Jesús
que recibió en la frente. Co-
mo hemos dicho, la imitación
de Cristo crucificado era el
hilo conductor, por tanto, el

deseo más santo era partici-
par directamente en algún
modo en su pasión; pero cier-
tamente no para sentir dolor,
sino para experimentar el

amor con el que Jesús afron-
tó sus sufrimientos y murió
en la Cruz por amor a nos-
otros. Cuando la espina hirió
Sor Rita en la frente, ella ex-
perimentó ciertamente un
dolor atroz, pero sobre todo
sintió en su corazón y en su
espíritu una chispa de ese
amor con el que Jesús nos ha
liberado. Cuando San Pablo
dice: “Cumplo en mi carne lo
que falta de las aflicciones
de Cristo” (Colosenses 1, 24)
significa nuestro sí, uniendo
no sólo los sufrimientos, sino
una pizca de nuestro amor
por la Cruz. Esto es para nos-
otros muy importante: los en-
fermos, los discapacitados o
quien padezca algún sufri-
miento, unen sus sufrimien-
tos a los de Jesús, rogándole
hacerle sentir una gota de
aquel amor con que Él le
ayudó.

LA ORACIÓN
Santa Rita, enséñame a amar
Tú, que has conocido tantas dificultades. / Tú, que sabes
qué significa esperar. / Tú, santa de los imposibles, / re-
gálame el coraje de esperar. / Tú, que has ejercido la pa-
ciencia. / Tú, que has perdonado incluso a los asesinos
de tu marido, / Enséñame a amar. / Tú, que tanto has
amado a Dios. / Tú, que has abrazado la cruz para estar
junto a Jesús crucificado, / Enséñame a mirar con con-
fianza la cruz. / Haz que yo espere como has esperado tú,
/ Te ruego, en nombre de todos aquellos que están tristes
y decepcionados, / para todos aquellos que no creen más
en los milagros, / ayúdanos a encontrar a Jesucristo.
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El Crucifijo era
el objeto
principal de
sus
meditaciones

La Cruz,
para experimentar el amor

de Mauro Papalini, histórico agustiniano



LAS HUELLAS DE RITA

A ti, Señor, encomendamos humildemente a nues-
tros difuntos para que, al igual que en sus vidas
terrenales han sido siempre amados por Tu Inmen-
so amor, también ahora, liberados de todo mal, en-
tren por Tu gracia en el reposo eterno. Amén.

Americo Gennaretti (Roma - Italia)
Armando De Carolis (Civita di Cascia PG - Italia) 
Benito Ciancaleone (Amatrice RI - Italia)
Caterina Morin (EE.UU.)
Chiara Adalgisa Nazzario (Guardialfiera CB - Italia) 
Don Bruno Macciò (Recco GE - Italia)
Giovanna Lagravinese (Sammichele di Bari BA -
Italia)

Giuseppe Belvedere llamado Joe (Australia)
Giuseppina Rullo (Sidney - Australia)
Lorenzo Gramaglia (Savigliano CN - Italia)
Luigi Anselmi (Guanzate CO - Italia)
Luigi Salvati (Roma - Italia)
Maria Calvi (Sidney - Australia)
Maria Ginevrino (Toronto - Canadá)
Maria Antonietta Garavaglia (Abbiategrasso MI - Italia) 
Margherita Presta (Canadá)
Mariano Lombardo (Altavilla Milicia PA - Italia)
Orazio Coco (Australia)
Pasquale Santori (Canadá)
Salvatore Battaglia (Canadá)
Venerino Tornati (Gradara PU - Italia)
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Vuestros testimonios
presentados por Maurizia De Curzio,

asistente al servicio de la escucha
por el Monasterio de Santa Rita

Una historia de amor nace generalmente entre dos personas, ésta en cambio está “llena
de gente”, toda una familia; siete personas que aman y formulan a la Octava sus temo-
res y necesidades pidiendo su protección. Francisco es un padre devoto de Santa Rita.
Gracias a su devoción, toda la familia estará enlazada con el vínculo de amor a esta
gran mujer de Casia, él sabe bien que “la familia es Iglesia doméstica y debe ser la pri-
mera escuela de oración. Si no se aprende a rezar en familia, luego será difícil llenar
este vacío”. Francisco sabe que “la peregrinación es una expresión religiosa, que se
alimenta de oración y al mismo tiempo la alimenta” (citando al Papa Benedicto XVI).

“Me llamo Rita, hablar de Santa Rita no será fácil. Ella está presente en mi vida desde
siempre. Cuando nací se produjo el primer milagro. Nací en casa, un parto difícil tanto de
estar mi madre y yo al borde de la muerte. Papá, devoto de la Santa, hizo una promesa, si
nos hubiésemos salvado cada año de su vida se habría ido en peregrinación a ver a Santa
Rita, y así fue. Para todos nosotros, yo soy la primera de 5 hijos, Casia es Casa. La familia
ha estado siempre bajo la protección de la Santa. Cuando mi hermano Vinicio de pequeñi-
to distraídamente puso los dedos en un enchufe, mi mamá gritó inmediatamente pidiendo
la ayuda a Santa Rita y fue escuchada. Cuando mi hermana Simona fue internada y los
médicos no daban esperanzas de recuperación, mamá cuenta que, por la tarde vieron una
religiosa que se paró a los pies de la camilla de la niña y Simona se recuperó y fue rápida-
mente dada de alta. Todos los años, todos juntos venimos a ver a nuestra Santa, a las reli-
giosas que nos acogían siempre con una sonrisa, tantos hermosos recuerdos conservamos
en nuestro corazón. El padre Francisco se enferma gravemente y morirá el 15 de junio del
año 2000. En 1999, lo llevé a Casia, ya no comía más. En mayo de 2000 trajeron a San-
ta Rita a San Pedro en Roma y para papá que no podía moverse fue un gran milagro; “es-
te año no he podido ir yo, pero ha venido ella a mí”.  (Rita, Roma - Italia)



M
ás de 400 personas han querido
responder al llamado lanzado
por las monjas del Monasterio de
Santa Rita de Casia para vivir jun-

tos una Navidad solidaria y convertirse en ope-
radores concretos de caridad. Esta es la misión
de la primera campaña navideña digital que lle-
va el nombre “Cocinado por amor”, deseada
para realizar un verdadero regalo de amor para
los pobres de Bulacán, en las Filipinas.

La campaña, lanzada en las redes sociales
en diciembre, ha obtenido en un mes un gran
resultado, superando las expectativas y llegan-
do a muchas personas a través de la página de
Facebook y de la cuenta Instagram del monas-
terio. Tantas personas que se han convertido
en donantes, con una pequeña suma han des-
cargado del sitio www.santaritadacascia.org el
recetario con las recetas originales de las mon-
jas para el almuerzo navideño, transcurrido al
calor de la familia de Santa Rita. Al mismo
tiempo, cada donación ha asegurado el al-
muerzo de Navidad y un paquete en regalo de

alimentos a 25 familias necesitadas, unas
100 personas, asistidas por las misioneras
agustinianas del Monasterio “Mother of Good
Counsel” en Bulacán.

La campaña ha recogido 3.708 euros,
una suma importante que ha permitido ali-
mentar el cuerpo, pero también y principal-
mente la esperanza en los corazones de
muchas personas que viven necesidades
económicas y sociales. Las misioneras
agustinianas, por primera vez, han podido

organizar un verdadero almuerzo de Navi-
dad para los pobres y necesitados, una gran
fiesta donde ellos se sintieron como direc-
tos protagonistas. Además, a cada una de
las cien personas se les entregó también un

DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS

Cocinado
por amor
La primera campaña
navideña digital, que
ha dado esperanza a
los pobres de las
Filipinas
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Un verdadero don de
la humanidad y de
amor dirigido a las
familias pobres de
Bulacán. Los últimos
se convirtieron en los
primeros en nuestros
corazones
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paquete con alimentos para llevar a casa,
una mayor esperanza para el futuro.

Grande fue la felicidad y la gratitud de
los pobres de las Filipinas, expresadas en
las palabras de la misionera agustiniana,
Sor Claudine: “Estamos conmovidos y agra-
decemos a aquellos que han abierto el co-
razón al proyecto. Este año la Navidad ha

sido especial para nuestro pueblo, porque
el Señor lo ha pensado en modo concreto y
nadie se ha sentido solo ni olvidado. Hemos
recogido tantas gracias, transformándolas
en una invocación de oración para todos”.

Tantas sonrisas han llenado los rostros
de las familias que han participado en el
almuerzo el 25 de diciembre, inmediata-
mente después de la misa. Eran muchos
los jóvenes y los niños, también bebés, la
verdadera semilla del futuro de Bulacán,
que aquellos que han participado en la
campaña han contribuido a hacer crecer.

“Las ofrendas que hemos recibido de
tantos donantes, se han convertido en algo
mucho más significativo y grande, pues han
sido un verdadero don de la humanidad y
del amor dirigido a las familias pobres de
Bulacán. Los últimos serán los primeros en
nuestros corazones y seguiremos actuando
para que así sea”. Este es el comentario de
la Madre Superiora del monasterio de Santa
Rita, Sor María Rosa Bernardinis, que al fi-
nal de la campaña viajó a Bulacán, para re-
novar su cercanía y apoyo a las hermanas
misioneras y a su querido pueblo.

“Cocinado por amor”, que se añade a
los regalos solidarios de la línea “Hecho por
amor”, fue sólo el primer paso de una obra
de caridad hacia los últimos, que la Funda-
ción quiere que se convierta en una cita di-
gital cada Navidad.

FUNDACIÓN SANTA RITA

Muchos jóvenes en el primer almuerzo navideño en Bulacán.

Las misioneras agustinianas, por primera vez, han organizado una verdadera fiesta con un almuerzo navideño para los pobres y los necesitados.
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“Ha sido Santa Rita
quien nos ha buscado”

Tiziana y Margarita y su encuentro
con la santa de los casos imposibles

MARTA FERRARO SE REÚNE CON LOS PEREGRINOS DEL SANTUARIO DE SANTA RITA DE CASIA
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Han estado en Casia
muchas veces para
homenajear a la Santa

C
ientos de miles de peregrinos cada
año llegan a Casia para homenajear-
la y rezar ante su cuerpo, que está
expuesto en la Basílica dedicada a

ella. No obstante, hay una historia que nos
gustaría contarles donde Santa Rita, en uno
de sus “modos imposibles”, se presentó en
la vida de una familia que no la conocía,
pero que tenía una enorme necesidad de
consuelo y coraje y que no la abandonaría
jamás. Esta es la historia de Tiziana, que
relata: “Quiero destacar que Santa Rita nos
ha elegido, ella vino a nosotros, pero no por

un mérito particular mío, pues ni siquiera
la conocía”.

Cuando hace 27 años, Tiziana se convier-
te en mamá de Margherita, estaba inmensa-
mente feliz por el nacimiento de su niña,
pero cuando la pequeña tenía sólo 40 días
de vida, tuvo que afrontar una dificilísima
realidad: la recién nacida tenía una patolo-
gía en los ojos y debía ser operada. La felici-
dad por el nacimiento de la pequeña se
transformó en un instante en consternación
y preocupación. Mientras tanto la pequeña
Margherita fue internada en un centro de

Margarita hoy tiene 27 años, se graduó y está contenta de to-
do lo que ha hecho en la vida.

Tiziana ha vivido con orgullo todos los logros de la hija



CUÉNTANOS TU HISTORIA DE PEREGRINACIÓN
Si también tú has visitado en peregrinación el Santuario de Santa Rita de Casia y deseas
contarle a Marta Ferraro tu historia, escribe a redazione@santaritadacascia.org y te con-
tactaremos para compartir la experiencia que has vivido con los lectores de “De las
Abejas a las Rosas”.

vanguardia de Sondrio donde luego fue ope-
rada. Como ya he dicho, en aquella época
Tiziana no conocía ni a Santa Rita ni su his-
toria. En ese delicado momento “no creía en
Santa Rita, no la conocía y en realidad no
creía en nada”, sigue contando la mujer, re-
cordando como en aquellos momentos se
ahogaba sin esperanza en la desesperación
por la delicada situación de Margherita. Tras
la operación los médicos le recomendaron
que vigilara a la niña durante toda la noche
siguiente, prestando atención de no quedar-
se dormida. Exhausta, a su pesar, Tiziana se
durmió y recuerda: “Soñé. Advertí una pre-
sencia y oí una voz tranquilizadora de una
mujer que me decía que la operación había
salido bien pero que no habría sido resoluti-

va como esperaba. Pero, a pesar de todo,
ella permanecería siempre junto a mi hija y
la habría ayudado en todo momento. Al final
del sueño me dijo “Ahora levántate y cám-
biale el pañal a la niña”. Una vez despierta,
Tiziana se dirigió hacia el armario de su ha-
bitación de hospital y tomando entre las
manos un pañal, se encontró por primera
vez con la santa de Casia. En el pañal, en
efecto, Tiziana encontró una estampita de la
santa del perdón.

Margarita hoy tiene 27 años. No siempre
ha sido fácil para ella vivir su condición. Ha
sido marginada, algunas veces excluida,
pero se dice satisfecha de lo que ha hecho
en la vida. Tiziana, como mamá cariñosa
que es, ha vivido con orgullo todos los lo-

gros alcanzados por la hija, sabiendo que,
si bien Margherita no ve de su ojo izquier-
do, ellos y toda su familia tienen una rela-
ción extraordinaria con Santa Rita, que las
tomó por la mano y las ha ayudado siempre
y sigue haciéndolo, precisamente como
cuando escuchó aquella voz tranquilizado-
ra, la noche en que operaron a la pequeña
Margherita.

Desde entonces han cambiado tantas
cosas. Margherita ha crecido, se ha gradua-
do, ambas conocen la historia de Santa Ri-
ta y con su experiencia vivida la hacen co-
nocer adónde van. Han estado en Casia
muchas veces para homenajear a la Santa.
Hoy, tienen un estrecho vínculo con la rea-
lidad de Casia y Tiziana se ha convertido
también en una patrocinadora de la Colme-
na de Santa Rita, el proyecto de acogida de
las monjas para niñas y jóvenes en situacio-
nes difíciles. (MF)
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HISTORIAS DEL SANTUARIO

El Grupo de la parroquia de Santa Ma-
ria della Luce di Mattinata (Foggia), di-
rigido durante cuatro años por la seño-
ra Libera Maria laconeta, con mucha
devoción y amor. Todos experimentan
la cercanía de Santa Rita y el grupo es-
tá vivo desde hace 50 años.

F O T O  D E  R E C U E R D O

Santa Rita se presentó
en la vida de una
familia que no la
conocía



P
oco más allá de la frontera nacional
italiana, en el casco histórico de la
ciudad de Niza, hay una Iglesia de-
nominada de la Anunciación, pero

conocida más como la iglesia de Santa Rita.
Uno de los lugares de culto más antiguos de
la ciudad, cuya historia inició alrededor del
año 900 y es bastante atormentada. Entre
los eventos más extraños, incluso el cierre
total de la Iglesia, a fines del 1700, para
convertirse en un depósito de sal. Un destino
de uso que duró más de diez años, transcu-

rridos los cuales la Iglesia fue restaurada y
reabierta al culto, para sufrir, sin embargo, a
mediados del 1800, un incendio. Finalmen-
te, a partir de 1844 se inició la reestructura-
ción completa del edificio que hoy alberga
una capilla dedicada a Santa Rita. La devo-
ción a la mujer milagrosa de Casia fue intro-
ducida en 1934, por el entonces Rector el

Padre Andrea Bianco, que hizo colocar en la
Iglesia una estatua de Santa Rita, despertan-
do en el pueblo de Niza una devoción siem-
pre mayor. El actual Rector, el Padre Patrice
Veraquin, nos confirma esta enorme fe que
existe entre los diocesanos, que vienen a re-
zarle a Santa Rita por las razones más varia-
das: sanación física, problemas de trabajo,
reconciliaciones familiares, el don de la pa-
ternidad, a veces por parte de quien quiere
ser abuelo y ve la tristeza en los ojos de sus

En Niza, Santa Rita supera
las fronteras de las religiones

de Rita Gentili

DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS

RITA TAMBIÉN ESTÁ AQUÍ

País: Francia
Ciudad: Niza
A saber: Desde 1309 a 1377, la sede
estable del Papado no fue Roma, sino
Aviñón, ciudad del sur de Francia, no
lejos de Niza. Este período, conocido
como “cautividad de Aviñón”, entendi-
da como el exilio del Papado de la ciu-
dad de Roma, se sucedieron siete
pontífices, todos franceses, que actua-
ron bajo el control directo de la monar-
quía de Francia.
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La devoción a la mujer
milagrosa de Casia fue
introducida en 1934



hijos. “Hace unos meses - nos cuenta el
Rector - una pareja que no podía tener hijos
vino a testimoniar que su hijo había sido

concebido el pasado 22 de mayo”. Las ora-
ciones, nos explica el Rector, se dejan escri-
tas en un cuaderno colocado cerca de la es-
tatua de la santa y se leen también muchas
súplicas para otras personas, para la Iglesia,
para la sociedad. Muchas personas, en cam-
bio, testimonian simplemente que Rita es un
ejemplo de vida, que les ha ayudado a supe-
rar pruebas pesadas. Con un poco de estupor
nos enteramos de que a veces entre los fie-
les que se encomiendan a la intercesión de
Santa Rita hay también personas de otras re-
ligiones, como una demostración de la uni-
versalidad del mensaje ritiano. La fuerte de-
voción a la santa se traduce, luego, en cele-
braciones muy similares a las que se viven

en Casia: la preparación de la fiesta con los
“Quince Jueves de Santa Rita”, durante los
cuales se reza a la Santa y se recuerdan mo-
mentos de su vida; la Novena, una Misa el
21 de mayo con la lectura de las oraciones
de intercesión, y una gran celebración en el
día dedicado a ella, transmitida también a
través del sitio web de la parroquia y la pági-
na Facebook. Instrumentos, estos últimos,
que los Padres Oblatos utilizan como exten-
sión de lo que sucede en el Santuario, para
llegar también a aquellos que no pueden lle-
gar al santuario. Un grupo de laicos ayuda a

los padres en la gestión del sitio web, en la
realización de la revista, que mensualmente
se envía a unas 20.000 personas en Francia
y otros países de lengua francesa, en la aco-
gida de los fieles que visitan el Santuario y
en la organización de la Peregrinación que
cada año se lleva a cabo en Casia.

EN EL MUNDO
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Entre los fieles que se
encomiendan a Santa
Rita hay también
personas de otras
religiones

Las oraciones se
escriben en un
cuaderno cerca de la
estatua de la santa

La iglesia de la Anunciación de Niza, denominada de Santa
Rita, abarrotada de fieles.
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de Marta Ferraro

E
n este número he-
mos querido dar la
palabra a dos figuras
importantes para el

desarrollo de las actividades
de la PUP y para su creci-
miento. Una es el Padre Lu-
dovico Centra, asistente
eclesiástico y la otra es Don
Silvio Bruno, Referente de la
región de Apulia. El primero
tiene como tarea principal
garantizar la ortodoxia en lo
que la Iglesia, mediante la
Orden agustiniana, ha reco-
nocido para que los devotos
de Santa Rita puedan crecer
en la fe y en el amor hacia el
prójimo, imitando las virtu-
des de la santa. El segundo,
señalado por el Padre Ludo-
vico y Alessandra Paoloni,
secretaria general de la PUP,
coordina a nivel local las di-
rectrices establecidas duran-
te el encuentro nacional que
se celebra en Casia con pe-
riodicidad anual.

Padre Ludovico y Don Sil-
vio, ¿cómo nace vuestra rela-
ción con la PUP y cómo ha
enriquecido vuestro servicio
sacerdotal?

P. L. - Creo tener, junto a
algún hermano, un pequeño
mérito en haber reunido en
una única familia muchos de-
votos y grupos de devotos de
Santa Rita, de modo de cono-
cer y vivir el ideal religioso
que ha vivido la santa y, lógi-
co, la posibilidad del naci-
miento de nuevos grupos.

Quiero subrayar que también
los fieles pueden pertenecer a
la PUP. Este encargo que los
superiores me han confiado

ha añadido al hecho de ser
sacerdote y religioso agusti-
niano una orientación de co-
nocimiento y dedicación para

Dos Padres
comparados
Padre Ludovico Centra y
Don Silvio Bruno hablan
de la familia PUP
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una parte ampliada de fieles,
que lleva a encontrarme con
tantas personas ricas de ex-
periencia y fe, simple, pero
bien fundada. Otro don son
los sacerdotes que atienden a
los grupos localmente, bue-
nas personas con iniciativas y
celo por las almas. No puedo
no detectar la fuerza que ani-
ma a los responsables y a
quienes pertenecen a los di-
ferentes grupos.

D. S. - En la parroquia de
San Domenico de Molfetta,
donde soy párroco, ya he en-
contrado este grupo. En efec-
to, desde 1916 había un gru-
po dedicado a Santa Rita con
su estatuto, sin embargo, la
inscripción de la PUP se pro-
dujo diez años atrás. Ser par-
te de esta familia me ha per-
mitido profundizar el conoci-
miento de la historia de la
santa y ha sido un buen nexo
con otras asociaciones loca-
les, para un crecimiento tan-
to individual como grupal.

¿Cuáles son los bellos re-
cuerdos asociados a la PUP
que conserva en el corazón?

P. L. - Recuerdos hermo-
sos tengo tantos, en primer
lugar, el afecto, la familiari-
dad, la solidaridad que exis-
te dentro de la gran familia
de la PUP. El deseo de repro-
ducir en la cotidianidad el
estilo de vida ritiano y agus-
tiniano. Algo hermoso es po-
der entrar en tantos corazo-
nes buenos y, con la ayuda

del Señor, iluminar y hacer
crecer el bien, lo bello y lo
bueno que contienen. Cuán-
tas confidencias para llevar
al altar y en el corazón,
cuántos sufrimientos por los
cuales rezar y sostener.

D. S. - Gracias a los cate-
quistas y a los momentos vi-
vidos junto al Grupo he asis-
tido a acercamientos familia-
res. Providencialmente tam-
bién a la curación de un par
de personas de la parroquia
después de haberle rezado
tanto a Santa Rita, son los

recuerdos dulces que guardo
en el corazón. Ver tanta gente
que se acerca al sacramento
de la reconciliación es una
gran satisfacción. 

Padre Ludovico, ¿qué pro-
pósitos tiene para el futuro
de la PUP? 

Hacer que aumente el
amor hacia Dios y al prójimo
con la ayuda de la santa.
Una buena meta sería que la
orden agustiniana, los fieles
laicos y las iglesias locales
donde está la PUP, puedan
siempre trabajar en comu-
nión. Un “deseo - compro-
miso” es el de formar perso-
nas que puedan ser levadura
para continuar con este ser-
vicio. Un enorme gracias va
dirigido a las monjas del
Monasterio de Casia, que
siempre han favorecido este
proyecto. Y un gran recono-
cimiento, lo quiero destacar
personalmente y a nombre
de toda la PUP, va a Ales-
sandra Paoloni, que con tan-
ta humanidad estrictamente
femenina y con franqueza
casiana, está detrás de todo
y se encarga de todos.

SUSCRÍBETE A LA PUP
No importa si eres una persona privada o un miembro de un grupo, ¡suscríbete a la PUP! Así
participarás a nuestros encuentros, conociendo quien, como tú, es devoto a la querida Santa
Rita. Para mayor información, puedes dirigirte a la secretaria general, Alessandra Paoloni:
piaunione@santaritadacascia.org
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ENVÍANOS TUS FOTOS 
El nuevo sitio de Santa Rita de Casia tiene una sección com-
pletamente dedicada a la PUP (santaritadacascia.org/piau-
nione). Envíanos las fotos de tu grupo por mail a redazio-
ne@santaritadacascia.org. Las publicaremos online para ha-
cer conocer cada una de las realidades que compone la gran
familia de la Pía Unión Primaria.



DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS MADRE FASCE

C
uando María Teresa Fasce llega a Ca-
sia aún vive soñando: no sospecha
mínimamente lo que le espera y vive
del reflejo de la decisión que ha sabi-

do demostrar, contra todos los obstáculos que
la familia ha tratado de ponerle en la elección
de Casia. La entrada en el monasterio fue em-
bellecida con la sorpresa del hermoso Sagrado
Corazón y de la hermana vestida de blanco, ya
soñados en el tren. El sueño de convertirse en
la esposa de Cristo predomina sobre cualquier
otra sorpresa o sensación. Vivirá el tiempo de
su formación con una intensidad interior in-
creíble. Todo es nuevo y todo es tan bello, que
merece ser vivido en plenitud. Y será la expe-
riencia monástica de Rita a confirmar su deci-
sión, cuando la víspera de su consagración so-
lemne y definitiva pedirá un suplemento de
reflexión, fuera del monasterio, para discernir
si esta consagración debe ser vivida precisa-
mente en un entorno real de comunidad. En
Casia, en aquellos años, es precisamente la
comunidad que vacila: Rita desde el cielo se
daba cuenta que se necesitaba de la fuerza
de una fundadora, con las ideas claras sobre
la santidad monástica, una guía como la que
San Agustín describe en la regla: “que ponga
su satisfacción no en mandar, sino en servir
con amor... que a todas se muestre como
ejemplo de buena conducta, regañe a las tur-
bulentas, aliente a las tímidas, sostenga a las
débiles, sea paciente con todas... prefiero ser

amada en lugar que temida” (Cfr. Agustín,
Carta 211, 15).

Necesitábamos una verdadera Madre, que
amase con el corazón de Dios y que este amor
lo manifestara cada día con los ojos ilumina-
dos por el Espíritu. No es fácil esta combina-
ción: es el fruto de una rica vida interior y la
traducción de una fe granítica. La Virgen está
en el primer puesto de la “serie”, pero tam-
bién en el campo agustiniano no faltan mode-
los ejemplares: como Monica y la misma Rita,
que la Madre Teresa ha siempre intentado
imitar. La convicción de ser verdaderamente
amado por Dios y de poseer este amor en el
corazón, lleva al creyente a una nueva mirada
sobre las personas: es Dios que te hace amar
a tu hermano, precisamente porque en él está
presente el mismo amor de Dios. Es un bellí-
simo círculo virtuoso: la unión y la concordia
vienen del hecho de que no se olvida jamás el
don de esta presencia, que a su vez se con-
vierte en nuestras gafas justas con las cuales
mirarnos. Para San Agustín, es formidable el
descubrimiento del Espíritu que habita en el
corazón de todos aquellos que viven en el mo-
nasterio. Cambia la vida, cambia la oración; la
caridad no es solamente un deber, sino el don
seguro del mismo Espíritu. Es el Espíritu de la
caridad y la comunión: la identidad del Espíri-
tu se convierte en la identidad de la Comuni-
dad y del monasterio. Treinta años de investi-
gación bien gastados.

La mujer decidida, con los
ojos iluminados por el Espíritu

de Mons. Giovanni Scanavino osa

Como las piedras de un río, que chocan continuamente unas
con otras, se convierten en bellas lisas y por la corriente son
transportadas al mar, así nosotras iremos a Dios purificadas y
mejoradas una por la otra.
BEATA MADRE MARIA TERESA FASCE

P E N S A M I E N T O S  D E  M A D R E
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A CARGO DE LA POSTULACION GENERAL AGUSTINIANA

El Postulador General de la Curia Generalicia de la Orden de San Agustín promueve las causas de
canonización de quienes pertenecen a la familia Agustiniana. Información: postulazione@osacuria.org

E
l Siervo de Dios Juan
Bautista Moya nació
en Jaén (España) en
1504. Cuando estu-

diaba en Salamanca entró en
la Orden de San Agustín, pro-
fesando en manos de Santo
Tomás de Villanueva. Se ofre-
ció para ser parte del primer
grupo de misioneros destina-
dos a México en 1533, pero
la pérdida de la nave le retra-
saría la partida hasta 1536.
Después de algunos años en
México, fue enviado a evan-
gelizar Tierra Caliente, un
enorme territorio con un difí-
cil clima, que hoy abarca par-
te de los estados de Michoa-
cán y Guerrero.

Tanto en su labor evange-
lizadora como en su vida re-
ligiosa fue un fraile ejemplar,
atento, pobre y austero. En
su trato con los nativos no
fue solo respetuoso, sino cer-
cano, viviendo con ellos y
compartiendo su fe con la
predicación y el ejemplo.
Aprendió sus idiomas y sus
tradiciones, apreciando los
buenos valores que en ellos
encontraba. Es considerado
fundador de un gran número
de pueblos, poniendo los
fundamentos de una organi-
zación civil basada en los va-
lores evangélicos de la paz y
la concordia. Fue amado por

los nativos; como ellos, vivía
en pobreza y en la simplici-
dad, entregándose totalmen-
te a construir un espíritu de
comunidad para formar la
gran familia de Dios.

Ya avanzado en edad, con
pocas fuerzas, cansado y dé-
bil, fue llevado al convento
de S. Agustín de Morelia,
donde muere entre el 20 y
21 de diciembre 1567, en-
tregándose a Dios, como
siempre lo hizo durante toda
su vida. Los primeros biógra-
fos muestran cómo el Siervo
de Dios se identificó en todo
a Cristo crucificado para la

salvación de las almas, espe-
cialmente las de su amada
Tierra Caliente.

Como Santa Rita, él vivía
la constante presencia de
Dios, ofreciéndose como sa-
crificio para la paz, la armo-
nía y la solidaridad entre los
pueblos.

Sus restos se encuentran
en la iglesia de San Agustín
en Morelia. Actualmente se
está llevando a cabo en Roma
el proceso de beatificación, a
la espera que la vida y las vir-
tudes del padre Moya, sirvan
– como las de Santa Rita –
como ejemplo vivo de la fe en
Cristo Resucitado.

Amamos a todos en él.
Atrae hacia él contigo
todos los que puedes y
diles: lo amamos a él,
lo amamos a él.
San Agustín 
(Confesiones 4, 12, 18)

Era un padre
ejemplar,
atento, pobre y
austero

Ejemplo
viviente de fe
en Cristo
resucitado

Padre Moya, 
El hermano amado por los indígenas

SEGUNAGUSTIN-
-
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La archivista Caterina Comino nos acompaña en la lectura de las páginas del proceso de ca-
nonización de Santa Rita de 1626, ofreciéndonos un testimonio documental sobre la santa
acompañado por el comentario del Padre agustiniano Rocco Ronzani.

De los testimonios del proceso de 1626 dos, de destacadas personas, aluden ex-
plícitamente al perdón que Santa Rita había concedido a los asesinos del marido: la
del arcipreste de Casia, Giuseppe Berardo, y la del prior de los cónsules, Antonio Cit-
tadoni.

“Me llamo don Gioseppe Berardo, soy de Casia, doctor en derecho canónico, hombre
piadoso de la Iglesia colegiata de esta tierra y actualmente soy arcipreste en esta tierra
encargado por el ilustre y reverendísimo monseñor obispo de Spoleto y tengo parientes
que viven por su cuenta.

[...] siempre he escuchado decir de las personas más ancianas de este pueblo y de
todos los demás, siendo por tanto algo público y notorio para todos, voz pública y bien
sabido que la bienaventurada Rita, mientras vivió, tenía en grandes cantidades la virtud
de la caridad, que no sólo amaba a Dios, sino que amaba también cordialmente al pró-
jimo y a los enemigos dado que escuché decir y leí en los libros que hablan sobre su vi-
da, que ella rezaba por todos aquellos que habían asesinado a su marido y esto es vox
populi y bien conocido”. (Spoleto, AD, y-20, Processus 1626, ff. 21R-22R, passim).

“Me llamo Antonio Cittadoni de Casia y soy uno de los priores de esta comunidad;
mi padre se llamaba Domitio y mi madre María, me mantengo solo y tengo setenta y
cuatro años. [...]Yo, tras conocer el bien y el mal he escuchado siempre decir de mi an-
tecesor llamado Cesare, como así de todas las personas ancianas de esta tierra que la
beata Rita había vivido santamente y que así lo habían escuchado decir de aquellos
aún más ancianos que la beata Rita había sido honrada con todas las virtudes cristia-
nas y se había distinguido por su fe católica en virtud de la esperanza, la caridad hacia
Dios y el prójimo y, en particular, que había rezado siempre a Dios por quien había ase-
sinado al marido y que la beata ocultó la camisa ensangrentada del marido cuando fue
asesinado y viéndola en tal situación los hijos no se tomaron venganza”. (Spoleto, AD,
y-20, Processus 1626, ff. 41-41v, passim). (CC)

Santa Rita, 
Mujer del Perdón

R
ita se había casado
con Paolo di Ferdi-
nando Mancini, hom-
bre de discreta posi-

ción social, pero partícipe en
la vida tumultuosa de Casia de
su tiempo. La ciudad umbra
era una tierra rica para los
tránsitos frecuentes de hom-
bres y mercancías entre la cos-

ta adriática e Italia central, pe-
ro las riquezas que allí llega-
ban, elevando el tenor de vida
de la ciudad y de su condado,
eran también una ocasión con-
tinúa de luchas internas por la
supremacía económica y polí-
tica, guerras abiertas y luchas
subterráneas entre los bandos
y con las enemigas de siem-

pre, Norcia y Spoleto.
Rita dio a Paolo dos hijos

que pronto se quedaron huér-
fanos por el asesinato del pa-
dre. Meditando sobre el perdón
otorgado en el Calvario de Je-
sús a quienes lo crucificaron,
Rita permaneció fiel a los valo-
res evangélicos del perdón y de
la misericordia, rezando por el



EL ARCHIVISTA

asesino de su marido y por sus
hijos para que nunca, al cre-
cer, quisiesen vengar la muerte
del Padre. Los dos chicos no
tuvieron ni siquiera tiempo pa-
ra cultivar sentimientos de ven-
ganza porque, mientras Rita
todavía vivía su luto por el ma-
rido, ambos murieron, proba-
blemente a causa de las pestes
recurrentes que azotaron Euro-
pa a partir del siglo XIV. 

Ya a Rita no le quedaba
más que buscar la paz, que es

un don de Dios, y dedicarle a
él el resto de su vida. Tres ve-
ces golpeó la puerta del mo-
nasterio de las agustinianas
de Santa María Magdalena de
Casia y fue rechazada, quizás
a causa de las estrechas rela-
ciones que el monasterio
mantenía con el clan familiar

de los Mancini a los cuales,
con sus elecciones evangéli-
cas, Rita había impedido co-
ger los frutos venenosos de la
venganza.

Santa Rita, a pesar de las
grandes pruebas a las que la
había sometido la vida a causa

del asesinato del marido y la
muerte de sus hijos pequeños,
no se encerró en su dolor con-

centrándose en sí misma, sino
abrazando a Cristo crucificado,
de su corazón sacó la fuerza
para amar, produciendo con su
vida tantos frutos de santidad.
Sigue haciéndolo a través de
sus devotos, sobre todo tantas
mujeres, las "Ritas" de hoy,
que encuentran la fuerza de
aceptar grandes sufrimientos,
de perdonar el mal recibido,
de transformar el dolor en don
y de perfumar el mundo con
buenas obras. (RR)
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Tres veces
golpeó a la
puerta del
monasterio de
las agustinianas

De su corazón
ha sacado la
fuerza de amar

Rita no se
encerró en su
dolor
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H
oy cuando se habla
de la vida en gene-
ral nos referimos a
los árboles, a los

bosques, como el amazónico,
como pulmón de oxígeno de
la tierra. Respirando aire sa-
ludable, vivimos. Es la defen-
sa del ecosistema en el pla-
neta Tierra que así es habita-
ble. En este contexto, tam-
bién el Papa Francisco, el 18
de junio de 2015, dedicó a
la ecología integral la Encícli-
ca titulada - Invocación del
'Cántico de las criaturas de
San Francisco Laudato si'.
«Todo está relacionado”, “to-
do está conectado”, “todo
está vinculado”. Este es el
estribillo de Laudato si', la
encíclica pontificia sobre el
cuidado de la casa común, la
tierra, que, recalca el Papa

Francisco, “es también como
una hermana, con la cual
compartimos la existencia, y
como una madre bella que
nos acoge entre sus brazos”.
Proteger el medio ambiente
de la contaminación, por tan-
to, es salvar la vida de la hu-
manidad - diríamos en térmi-
nos cristianos: sólo así es
Pascua, es decir, se vive.

Los antiguos, que no te-
nían la economía de los resi-
duos contaminantes, gozaban
de un aire más saludable y el
principio de la vida lo veían
en una cruz. Sus cuatro bra-
zos, que se pueden encerrar
en un círculo como símbolo
del mundo (la tierra redonda)
y del hombre (su cabeza re-
donda), era para ellos el resul-
tado del equilibrio de las fuer-
zas centrípetas y centrífugas

que se tienen en los cuatro
brazos transversales de una
cruz. En este símbolo común
para el mundo antiguo, los
cristianos vieron en la cruz del
Señor y en Jesús crucificado
la vida misma, el principio vi-
tal de la vida del universo y
del hombre. Explicaba en este
sentido, el apóstol Pablo, es-
cribiendo desde Éfeso a los
Corintios en los años 53-56,
el contenido de su predica-
ción: “Pues no me envió Cris-
to a bautizar sino a predicar el
Evangelio no con sabiduría de
palabras para que no se haga
vana la cruz de Cristo...
nosotros predicamos a Cristo
crucificado” (1 Cor 1, 17-24).

En los primeros siglos cris-
tianos, en Asia Menor (la mo-
derna Turquía), en los am-
bientes de origen judío se re-

La cruz es Vida 
de Padre Vittorino Grossi osa, Director responsable De las Abejas a las Rosas
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EN EL CORAZÓN DE LA IGLESIA

servó una atención especial a
la cruz. Ellos celebraban, como
los judíos, la Pascua en una fe-
cha fija, el 14 del mes de Ni-
san (por tanto, fueron llamados
Cuartodecimanos) que coinci-
día con la muerte de Jesús en
la cruz (la Pascua celebrada el
viernes según el calendario del
Evangelio de San Juan, respec-
to al de los Evangelios sinópti-
cos que indican el primer día
de la semana, es decir el do-
mingo, el día de Pascua de Re-
surrección). Para los cristianos
cuartodecimanos, por tanto, la
cruz no representaba la humil-
de madera de suplicio utilizada
por los romanos para los con-
denados humiliores (los últi-
mos de la sociedad), sino la
cruz en sentido de vida, más
bien el mismo Señor crucifica-
do. Jesús crucificado, por
ejemplo, en el libro apócrifo (es
decir, no forman parte del cá-
non de la Iglesia) el Evangelio
de Pedro se lo indica como la
“vida en pausa”. Para ellos Je-
sús crucificado sustituía al cor-
dero pascual de la celebración
judía, es decir, el Señor Jesús
era el verdadero cordero salva-
dor, cuya carne comen luego
en la celebración eucarística.

De esta celebración cristiana
de la Pascua de contexto judío
(eran cristianos venidos del ju-
daísmo) conservamos algunas
homilías en lengua griega en
forma de himnos. Ellas hacen
distinción de la cruz como Pas-
cua que es “vida y luz”, porque
en el momento de la muerte del
Señor del crucifijo salen rayos
de Vida y de luz que se difun-
den sobre la totalidad del uni-
verso. Hicieron también el pri-
mer monograma juntando las
palabras Luz/Phos y Vida/Zohè
en forma de cruz. Por tal motivo

el viernes de la pasión (14 de
Nisan), es decir la memoria de
la muerte del Señor, no era para
sus comunidades un día de luto
sino el día de Pascua “luz-Vi-
da”' y, por tanto, escribió el his-
toriador Eusebio de Cesarea
(Historia Eclesiástica V, 23, 1)
“se debía absolutamente poner
fin al ayuno”, que indicaba días
de penitencia y de luto.

En el contexto de la cruz,
“luz-vida” relacionada con la
Iglesia, la generación judeocris-
tiana en el árbol de la vida del
paraíso terrestre leyó el nuevo ár-
bol de la vida que es la Cruz del
Señor plantada en el jardín de la
Iglesia, es decir, de las comuni-
dades cristianas. Por consiguien-
te, la comunidad cristiana invo-
caba con confianza en su oración
al Señor crucificado, para recibir
continuamente vida y luz: “Señor
crucificado - rezaba el Presidente
de la celebración eucarística - ex-
tiende tus manos inmensas sobre
tu Iglesia eternamente tuya” (Ho-
milía cuartodecimana).

El conjunto de esta simbolo-
gía de la Pascua como Vida, en
la crucifixión de Cristo, los cris-
tianos de hoy lo contemplan en
la Eucaristía como memoria de
la Pascua del Señor, tanto en la
presencia de Jesús Resucitado
como presencia eucarística, co-
mo en la metáfora del cuerpo
humano - el conjunto formado
por los miembros y la cabeza,
donde la Iglesia es el cuerpo y
Cristo la cabeza. En efecto, Cris-
to después de su historia de 33
años de vida en la tierra, institu-
yendo la Eucaristía en memoria
suya, vive hoy en la Iglesia no en
relación con la humanidad, sino
en el corazón de la humanidad,
y como perenne don de vida
convirtiéndose en Pascua conti-
núa para cada generación.
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1. Doardo Manuel
(Roverè Veronese VR
- Italia)

2. Francesco Spagnuolo
(Noicattaro BA -
Italia)

3. Jacopo Maria Arena
(Valguarnera
Caropepe EN - Italia)

4. Naluyn, Serena Rita y
Antis Wetzel
(Woippy - Francia)

5. Rita Ferrara (Nocera
Superiore SA - Italia)

6. Tessa Sacilotto
(Fiumicello di
Campodarsego PD -
Italia)
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T
erminado el tiempo
navideño y después
del período de car-
naval, la Cuaresma

nos ha acompañado, con su
cotidianidad intercalada con
el ayuno, la limosna y la ora-
ción, a la Pascua.

“La creación tiene la nece-
sidad urgente que se revelen

los hijos de Dios, aquellos que
se han convertido en la “nue-
va creación”: “De modo que,
si alguno está en Cristo, nueva
criatura es; las cosas viejas
pasaron; he aquí todas son
hechas nuevas” (2 Corintios
5,17). En efecto, con su ma-
nifestación también la crea-

ción puede “vivir la Pascua”:
vi un cielo nuevo y una tierra
nueva (ver Ap 21,1). Y el ca-
mino hacia la Pascua nos lla-
ma precisamente a restaurar
nuestro rostro y nuestro cora-
zón de cristianos, mediante el
arrepentimiento, la conversión
y el perdón, para poder vivir
toda la riqueza de la gracia

del misterio pascual” (Papa
Francisco, Mensaje para la
Cuaresma 2019, 3).

La Pascua cristiana es
la celebración de la nueva
creación y la nueva Alianza
forjadas por Cristo, donando
su vida, a través de su pa-
sión, muerte y resurrección.
En principio, nos recuerda

el Génesis, Dios ha crea-
do el mundo hermoso y

bueno. Luego la crea-
ción terminó siendo

sometida a la es-
clavitud de la

muerte y de la
c o r r u p c i ó n

(“ella fue so-
metida a la

frustración. Esto
no sucedió por su propia vo-
luntad, sino por la del que así
lo dispuso. Pero queda la fir-
me esperanza de que la crea-
ción misma ha de ser liberada
de la corrupción que la escla-
viza, para así alcanzar la glo-
riosa libertad de los hijos de
Dios.”, (Rm 8, 20-21), pero

en el evento pascual fue al-
canzado por la fuerza desbor-
dante de la resurrección de
Cristo. Con la Pascua, a través
de Jesús, Dios Padre en su
misericordia infinita, recrea el
mundo, haciéndolo pasar de
las tinieblas a la luz, precisa-
mente como al comienzo; una
vida nueva ha sido introduci-
da. En la muerte y resurrec-
ción de Jesús se cumplió la

obra de reconciliación de la
humanidad entera con el Pa-
dre, que ha querido, por me-
dio del Hijo, “y por medio de
él reconciliar consigo todas
las cosas, así las que están en
la tierra como las que están
en los cielos, haciendo la paz
mediante la sangre de su
cruz” (Col 1, 20).

La Pascua es la primavera
de la vida. El invierno y la
oscuridad del mal y del pe-
cado han pasado, la gracia,
la alegría, la vida traídos por
la primavera de Cristo han
vencido la monotonía del
desconsuelo y los colores lu-

Pascua: la nueva creación,
de las tinieblas a la luz

de Sor Giacomina Stuani osa, Monasterio de Santa Rita de Casia
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DIÁLOGO CON EL MONASTERIO

minosos de la resurrección
irradian de luz y esperanza
nuestros corazones, la luz y
la esperanza del Resucitado.

“En Pascua, en la mañana
del primer día de la semana,
Dios vuelve a decir: «¡Que
exista la luz!». Antes había
venido la noche del Monte de
los Olivos, el eclipse solar de
la pasión y muerte de Jesús,
la noche del sepulcro. Pero
ahora vuelve a ser el primer
día, comienza la creación to-
talmente nueva. «Que exista
la luz», dice Dios, «y existió
la luz». Jesús resucita del se-
pulcro. La vida es más fuerte
que la muerte. El bien es más
fuerte que el mal. El amor es
más fuerte que el odio. La
verdad es más fuerte que la

mentira. La oscuridad de los
días pasados se disipa cuan-
do Jesús resurge de la tumba
y se hace él mismo luz pura
de Dios. Pero esto no se refie-
re solamente a él, ni se refie-
re únicamente a la oscuridad
de aquellos días. Con la resu-
rrección de Jesús, la luz mis-
ma vuelve a ser creada. Él
nos atrae a todos detrás de sí
en la nueva vida de la resu-

rrección y vence cualquier
forma de oscuridad. Él es el
nuevo día de Dios, que vale
para todos nosotros” (Bene-
dicto XVI, homilía vigilia pas-
cual, 7 de abril de 2012).

Pascua es disfrutar de la
felicidad que sólo Dios sabe
donar, no de un palpito fugaz
de entusiasmo, sino la ale-
gría permanente del corazón.
Es así como cada corazón in-
quieto y sediento de eterni-
dad estará lleno de felicidad.
Si en Navidad hemos inten-
tado hacer nacer al Niño Je-
sús en nuestro corazón, aho-
ra en Pascua abrimos ese
mismo corazón a Cristo Re-
sucitado y ¡será una feliz y
santa Pascua! ¡Felicidades
de corazón!
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Pascua es
disfrutar de la
felicidad que
sólo Dios sabe
donar

Elige la vida. Es la invitación de Dios que encierra una
promesa que abre el futuro: elige la vida, para que
vivas tú y tu descendencia (Deuteronomio 30,19).
Elige la vida. Es el motor profundo de cada nuestro
gesto, cada una de nuestras acciones: cada cosa que
hacemos - en el fondo - es impulsada por el deseo de
felicidad, el deseo de tener la vida. Intuir el camino es
redescubrir la lucha del corazón, entre el bien y el mal,
entre lo que es fecundo y lo que no lo es, en la
aventura de la vida, entre vicios y virtudes.
Elige la vida. Es el descubrimiento de la propia
vocación.
“Tu vocación - en efecto - te orienta a sacar afuera lo
mejor de ti” (Papa Francisco, Christus vivit, 257).
¡Escoged, entonces! “¡Entréguense al mejor de la
Vida!” (ChV 143)

CURSO DE ORIENTACIÓN VOCACIONAL FEMENINO
DEL 17 (CENA) AL 22 (DESAYUNO) DE AGOSTO DE 2020

ELIGE LA VIDA

Para información: Monasterio de Santa Rita, Viale Santa Rita 13 - 06043 Casia (PG).
Tel. 0743.76221 8180370 - e-mail: monastero@santaritadacascia.org
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CITAS
Para las actualizaciones en tiempo real www.santaritadacascia.org

Casia (PG), del 6 de febrero al 14 de mayo. Todos
los jueves nos encontramos en la Basílica para ce-
lebrar los QUINCE JUEVES DE SANTA RITA que prece-
den el 22 de mayo, fiesta de Santa Rita. Las cele-
braciones prevén las Santas Misas matutinas de
las 7.30, 10.30 y 12.00 horas. En la tarde, celebra-
ción solemne a las 17.00 horas (de febrero a marzo)
y a las 18.00 horas (de abril a mayo) con la oración
ante el cuerpo de la santa y directa streaming en el
canal You Tube de Santa Rita de Casia agustiniana:
www.youtube.com/monasterosantarita

Casia (Perugia), del 18 al 28 de abril. En la Basíli-
ca de Santa Rita estarán expuestas las RELIQUIAS y
algunos objetos pertenecientes a SAN JUAN PABLO II.

Casia (PG), del 26 de abril al 2 de mayo. Tendrá
lugar el CAPÍTULO DE LA PROVINCIA AGUSTINIANA
DE ITALIA. Se abrirá con la Santa Misa a las 18.00
horas del 26 de abril.   

Casia (Perugia), mayo. En la ocasión del MES MARIA-
NO, todas las noches de mayo, a las 21.00 horas, reza-
mos el Santo Rosario en honor de la Beata Virgen María,
en el Santuario de Santa Rita. El 31 de mayo, a las
21.00 horas cerrará el mes mariano con una Procesión,
desde Piazza Dante hasta la Basílica de Santa Rita.

Casia (PG), domingo 3 de mayo. La cita es a las
16.00 horas, para la celebración litúrgica de la FIES-
TA DE LOS ANIVERSARIOS DE BODA (1°- 10° - 15° -
20° - 25° - 30° - 35° - 40° - 45° - 50° y siguientes
aniversarios). Los esposos recibirán como regalo un
pergamino, un folleto y una rosa, símbolo de Santa
Rita. Os rogamos indicar vuestra presencia, antes
del 25 de abril, en la Oficina de Información del San-
tuario de Santa Rita: tel.0743.75091 074375091 -
email infobasilica@santaritadacascia.org

Casia (PG), del 12 al 20 de mayo. Cita para la NO-
VENA DE SANTA RITA a las 18.00 horas, todos los
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días, del 12 al 20 de mayo en la Basílica de Santa
Rita, en preparación para la gran fiesta de la san-
ta, que se celebrará del 20 al 22 de mayo. La San-
ta Misa será seguida por la posibilidad de entrar
en la Capilla que custodia el cuerpo de Santa Rita.

Casia (PG), domingo 14 de junio. El segundo do-
mingo de junio, todos los padres con hijos de ce-
ro a 10 años están invitados a participar en la 2a

edición de la “FIESTA DE LOS NIÑOS”, que se ce-
lebrará en la Basílica de Santa Rita. Se celebrará
la Santa Misa a las 16.00 horas y, a seguir, un
momento especial dedicado a los más pequeños,
con la bendición de Dios sobre ellos, por interce-
sión de Santa Rita. Os rogamos indicar vuestra
presencia en la Oficina de Información del San-
tuario: tel. 0743.75091
email infobasilica@santaritadacascia.org
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Madre Tierra
LAS RECETAS DE LA VERDE
CAMPIÑA DE UMBRÍA DE SANTA RITA

Maltagliati de cebada con boloñesa de lie-
bre y achicoria crujiente

Ingredientes para 4
Para los maltagliati:
250 g de harina de cebada DOP de Monteleone di Spoleto 
130 ml de agua 
1 pizca de sal

Para la boloñesa de liebre:
500 g de carne de liebre en trozos 
60 g de zanahorias 
60 g de apio 
80 g de cebolla
50 g de concentrado de tomate
1 ramillete de hierbas aromáticas 
80 g de aceite extravirgen de oliva, sal y pimienta a gusto
1 litro de vino tinto para marinar y para esfumar 
100 g de achicoria de campo
1 litro de aceite de semillas de maní 
½ l de caldo vegetal

Mezclar la harina de cebada, el agua y la sal (la masa debe
dejarse reposar en el frigorífico durante 8 horas). Extender la
masa con muy poca harina, hasta alcanzar un espesor de 2
mm. Cortar con una ruedecilla dentada dando una forma de
rombo y dejar aparte. En una sartén freír los aromas en acei-
te extravirgen de oliva, añadir la carne de liebre en trozos
(previamente marinada con vino tinto, aromas y hierbas aro-
máticas) y esfumar con el vino. Añadir el concentrado de to-
mate, el caldo vegetal y el ramillete de hierbas aromáticas.
Salar a mitad de cocción y cubrir la sartén. Mezclar de tanto
en tanto. Se necesitarán aproximadamente 2 horas para la
cocción a fuego lento. Freír la achicoria en aceite a unos
160° para que quede crujiente (servirá para acompañar los
platos) y cocinar los maltagliati en abundante agua con sal.
Saltear los maltagliati con la boloñesa de liebre, servir y de-
corar con la achicoria crujiente ligeramente salada. 




